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ARROYO DE SACRA. — PINTORESCO ARROYUELO QUE CONCURRE AL RIO URUGUAY POR EL DEPARTAMENTO DE PAYSANDU, UNO DE LOS TANTOS APACIBLES 


REMANSOS QUE SE ENCUENTRAN EN LAS RUTAS DEL INTERIOR. (Fotografía Fervo Bemosconi) . 


LAS SEQUIAS y 
LAS PASTURAS 


A penosa impresión que produjo 
quía que tuvo lugar hace alrededor de 
In ano no se ha borrado aún de la me 
moria de nuestra gente de campo. Si; 
lenomeno se repitie nuevamenia el país 
5 olocaría a; borde del desastre, 3 
Por fortuna ha llovido coplosamente y la 
amenaza de la repetición de une primaye- 
ra y un verano secos se ha extinguido, 
Sin embargo las consecuencias de la se- 
Quía quedan a la vista de todos Las pas- 
turas de la mitad del departamen o de Ta- 
cuarembó, de una vasta extensión de Ca- 
rro Largo, Durazno, Paysandú y Otras áreas 
importantes del país se han resentido de 
tal modo que difícilmente volveran a ad- a 
quirir sus caracteres originales 
El semidesi carácter temporal que 
reina en entro del país puede quedar 
como algo permanente sí las condiciones 
neteorológicas futuras resulkturan adyer- 
os. Adelantémonos a decir que tal cosa 
no sucederá pues enero se ha presentado 
luvioso y tal vez febrero siga su ejemplo 
Pero poniéndonos frente a la realidad 
debemos declarar*que si no se cambia el 
ctual régimen de pastoreo dá ganado 


la se- 


len la mayoria de los casos rutinario), ai 
| o se procede a una racionalizarión de 
| las prácticas agrícolas, si no se mejoran 
| cuidan debidamente las pasturas, los M 
s 1 ra.es y las corrientes fluwies 1 
ERROS DE CUARCITA, DE PASTURAS POBRES, EN LOS QUE DEBE PROTEGERSE LA VEGETACION ARBUSTIVA QUE DETIENE Los ErrEcros les, la normalización o el e de las * 
DE LA EROSION Y DA SOMBRA A NUMEROSAS PLANTAS HERBACEAS. — (ABRA DE PERDOMO lluvias no detendrán empobrecimiente ' 
lestri 3n del suelo, que en los ar- 
momentos ya tomando un carde- 


ter alarmante. 
Se han publicado numerosas estadísti- 
Js meteorológioas para demostrar «ue 
í a habido un período con un régimen de 


'citanio de lluvias en la primavera de 
1942 y el verano de 1943. Tales cifras es” 
bmamos que son de un valor nnegable, 


/ £n conjunto dan una idea de la evolu- 
ción dei fenómeno. 

Sin embargo ha llovido con 2 
lugares como Tres Arboles, Piedr 
Tambores, etc., y los campos olre 
cspecto lamentable. La lluvia ha 
profundas zanjas arrasando 
tar de suelo agríc 
han sufrido fuert 
Lidamente han vueito 


e cap 


a las hierbas 
campos que renacerán 
aparecerán multitud de car 
invasoras; vegetales nocivo 
tio o romerillo y muchos co 
inútiles pero que gracias a sy 
adaptaciones han resistido la $ 
agua competirán cop las pasturas 
y extenderán su propia área do dispe 
« expensas do ellas, 


La nova de agua freática (o subterrá- 
nea) que descendió en la época crítica su- 
birá con dificultad y lentitud y muchas 
tlantas y árboles se encontrarán frente a 
un déficit de agua contenida en el suelo 

La realidad de la sequía provocada ro 
la falta de lluvias es indiscutible. Poro el 
fenómeno se acrece si las pasturas son 
descuidadas o se libran a un pastores de- 
rasiado intenso y los montes ind 
son presas de los incendios o de 
£ún en años de lluvia normal 
cerse sentir la influencia de la 
los vegetales que han de sop 
agotados por prácticas irraciona 

En el Asia Occidental prosperaron hac 
siglos, países en los que la ganadería a!- 
canzó una importancia enorme. Lc ac- 
ción humana, mal dirigida, favoreció la 
evolución de esas regiones en áridos de- 
siertos. En los Estados Unidos nubo un 
epoca en que se luchó con ardor contra 
el empobrecimiento y la destrucción del 
suelo provocados por una explotazión des- 
crdenada de la tierra. En países menos 
civilizados que el nuestro la conservaci 
cel suelo y de la naturaleza es una prác- 
tica corriente de la que podemos apre:n- 
cer mucho. 

Nuestros campos no ofrecen en 
los lugares idénticas posibilidades 
oirecen tampoco una composición fl 
ca uniforme. Es preciso estudiar las 


LOS CAMPOS NO RFCARGADOS DE GANADO SOPORTARON BIEN LOS EFECTOS DE LA 
FALTA DE LLUVIAS, — (CERROS DEL PENITENTE; 


tod 


LOVAINA) 


posi 
bilidades de cada área vara determinar 


rerfectamente el destino que ha de dár- 
sele; es necesario conocer exactomenie la 
plantas que come el ganado, estudiar si 


evolución y permitir que realicen su cict 
vegetativo dando un descanso prudencia 
a los distintos potreros. Además es con 
veniente saber el número de animales 
una superficie determinada es capuz q 
alimentar y haciendo una verdadera obra 
de previsión hay que realizar el embalse de 
cgua, el cuidado y la reforestación de las 
crillas fluviales, el cultivo de forrajes y 
estrechar la colaboración con los agricul- 
tores de la zona donde se trabaja 

En cuanto a las posibilidades ilusorias de 


. e LAS VICTIMAS DE LA SEQUIA ERAN BUS- aque hablan algunos, hay que descartarlas 
PA CADAS AFANOSAMENTE POR LAS AVES No es absolutamente exacto que el lago que 
¡ DE RAPINÑA CUYO NUMERO PARECIO Se originara por la construcción de la presa 
El perfume que antes llegaba de Francia. ARADIRA, CUYO NUMERO PARE 
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LAS PASTURAS DE LOS CAMPOS ALTOS FUERON QUEMADAS POR EL SOL O DEVORADAS POR EL GANAIL 
N EL RESTO DEL PAISAJE TACUAREMBO 


LOS ARBOLES DE LOS VALLES FORMABAN UN PROFUNDO CONTRASTE 
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rio sin abusar de la orodigalidad d 


Negro pueda llegar a d A rece l 

] pais de una manera Ss 1 j ídas ma naturaleza; el hombre será un 

h 1perticie El aanado mal alimentado y 1 1 aptado a la Tierra, en el sentido mo” 
S tad ntrae rápidamente rno del concepto, cuando llegue a ser ca” j 
¿pida im r la paz de mantener un equilibrio estable er | 
bo 1 llos tu J] tte la producción y las posibilidades , 
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LA PRACTICA DE LOS INCENDIOS DE MONTES FAVORECERA LOS EFECTOS DE LA SE- FROSION DEL SUELO SERA LA CONSECUENCIA INMEDIATA DE LOS CAMPOS POBRES j 
QUIA EL DEBORDE DE LOS RIOS Y LA DIVAGACION DE ESTOS. — (PAYSANDU). EN PASTURAS. ¡ 
LAPICES para LABIOS 
El OLOR PARA HOY: 
Rojo Egipcio | 
1 EN, el ei 
Solicite nuestro 
catálogo ilus- 
trado con 32 
páginas en fo- 
tocolor. 
Calle DANTE 2163 
LOS RIOS AMENAZABAN QUEDAR CORTADOS POR LA ESCASEZ DE CAUDAL. (SORIANO) / Teléfono F.69.65 
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: sE VA : ENTREGA DE LA BANDERA Y LOS OFICIALES Y RESERVISTAS 
VISTAS DE DIFERENTES SECCIONES DE LA UNIDAD DE RESERVISTAS NAVALES a e la 
j ; 7 > atacaban con un entusiasmo cada vez 
to s recedentes finalizaron la a iS > 2 
IO EA pocacaciós lo iS po más creciente. Se utilizaron cañones de di 
llev oron ps cabo y La Palom ze Los reser M A NI A ierente calibre, ametralladoras, granadas y 
aron a O a Paloma. Los re: h ns 
vistas de la Marina dieron un alto ejem É gu Los aji - en, humo, das alambre: 
o de verdadera fe democrática dando to- e púas y las minas CODO 
do de sí en un esfuerzo magnífico por lo- > , las detensas dieron al espectáculo 
Unos últimos ejercicios estuvieran construído. El "blockhaut” fué defendido Se estaba realizando. Dié una extraña una calidad especlalísima, Se luchó du- 1 
a cabceenta por una compañía mientras otra atacaba Sensación de realidad la peligrosidad de 13nte horas efectuando cada uno su labo: o 
7 último de ellos tuvo lugar en las de- Fué tanto la defensa como el ataque una la maniobra. Mientras cien hombres gran inteligencia y con marcada sl 


n pr Rp E a “cabeza puente”, cie omb emoc 
fensas que los mismos reservistas habían lección de disciplina, de amor vor lo aue diían esa “cabeza de puente an homb n 
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FL JEFE DEL ESTADO MAYOR NAVAL ACOMPAÑADO DEL CAPITAN MARROCHE Y El UN 
TENIENTE DUVIGNEAU PASAN REVISTA A LOS RESERVISTAS DE LA MARINA 


SECTOR DEL BLACKHAUT” CON LOS HOMBRES ATENTOS AL MOVIMIENTO DE 
LOS "ENEMIGOS EN PRIMERA PLANA EL CARRO DE MUNICIONES 


FrE DEL ESTADO MAYOR NAVAL, CAPITAN DE NAVIO D. JUAN A. BATTIONE VISTAS DF DIFERENTES SECCIONFS DE LA UNIDAD DE RESERVISTAS NAVALES EN EL 
EL COMANDANTE WASHINGTON MAKROCHE Y EL TENIENTE L. DUVIGNEAU JUNTO ¡CTO DE CLAUSURA DF LAS MANIOBRAS CORRESPONDIENTES AL AÑO 1943 
A OFICIALES Y EXPERTOS EXTRANJEROS 
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; rió EAS Ar e e L. - $ AL E E (TE AMORIN SE REINTEGRAN AL APOSTA- 
UNA COMPARIA DE RESERVISTAS SALE DEL APOSTADERO, CON “PASO DE CAMINO LOS “ATACANTES” AL MANDO DEL TENIEN i 1 
: A OCUPAR POSICIONES DERO NAVAL, LUEGO DEL RECíO EJERCICIO REALIZADO, A PASO DE CAMINO 


A conexión entre el mundo iumlés y el 
mundo español no es una cosa que 
tiene lugar «*n la superficie. Por el contra- 
rio, examinadas las cosas y las institucio 
nes en su aspecto más extorior, la influen- 
cia inglesa aparece bastante eclipsada por 
la influencia austriaca, funesta por muchos 
conceptos, y la influencia francesa, que la 
sucede inmediaiamente después, de eviden- 
fe potencia, un poco inconveniente en algu 
nos aspectos de carácter administrativo, y 
que se sostiene en todo vigor durante casi 
dos siglos invariablemente a través del 
absolutismo y del liberalismo, hasta las 
postrimerias del siglo XIX en que se inicio 
en las universidades y en la técnica una 
influencia alemana muy restringida casi de 
circulo pero que sin extenderse adauirió 
carácter político en el curso de la querra de 
1914 y de la cual es una continuación lo 
que pueda haber de influencia efectiva en 
los falangistas de hoy. 

La influencia inglesa, en las cosas des 
España desde los dias del renacimiento 
para acá, ha tenido lugar en capas más 
profundas de los acontecimientos históricos 
en una forma muy mesurada, muy rrsais 
tida también, en aras de la influencia de 
Roma; pero también muy bien observada 
en todas las épocas por arupos de estudio- 
sos gue llegan hasta nuestros días y que 
no han recibido un adjetivo adecuado para 
su conducta como los “afrancesados”, n 


INGLATER 
LIBERTADES 


ma manera que España lo hacia haci 
y la más espeluznante deza- 
o porque tocó participar 
las consecuencias, con el esta- 
contra la herejía y 
de comisiones 
tablecidos ba 
le María Tudor, “la 
que llevó trescientas ver 
si todas de elevada 
o del año 1555, 

C olipe 11 que en sus 
elaciones con la reina declaraba aque la 
Í sora buena” para Espa 
pero no para Inala 
ario “obrar con más 
entes doctas en la materia 
entrado nues 
mano a la bi 
una expo- 
Y y justa frente 
en España en el 


le lipe y en los años que le 
siguisron. Lc usa de esta j 
xa Y jue buscarl 
Je a ca esoaiñola acumulas 
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RA VIRGENS 
ESPAÑOLAS 


totalmente do- 
otas francesa 
bloauea- 
por los ingleses on varios 
Rochefort, Brest y Cádiz) 
er la orden de concentra- 


Mo 
minada 


mola 


ción e£n estas 


ndiciones se dió la más 
famosa victoria naval de Inglaterra, cuyo 
nombre decora la plaza más arande du 


ondres. El pueblo español debió dar un 
suspiro de satisfacción al confirmar la de- 
rrota de Napoleón en el mar, que todavía 
en aquellas mismas horas derrotaba a los 
austriacos en Ulm. Por esta acción inglesa 
España quedaba en vías de independencia 
major que otros pueblos de Europa, para 
orgunizar libertad interior ques no supo 
llevar a cabo por motivos lamentabilísimos 

religiosos y dinásilcos de carácter local. 
No obstante, es en la segunda mitad del 
siglo XIX cuan realiza la mayor rela- 
entrs Inglaterra v las 


ción que ha existido 
libertades españolas, Esta relación =s inte 
esante porque se desarrolla a vartir del 
mento en que Ingla* 1 ha logrado 
rácticamente su magistral madurez políti 


servador y el liberal, que tratan de rafie 
jar, aunque a bien larga distancia, las son- 
tiendas parlamentarias de Disraeli y Pal 
merston. Por sl esto fuera poco se razhaza 
un príncipe alemán por temor a su forma- 
ción absolutista, y se acepta a Alfonso de 
Borbón (luego Alfonso XID, un hombrs edu- 
cado en Inglaterra y de carácter muv iibe- 
ral, que fué el último capaz de pasearss 1 
pie por las calles de aquel Madrid, aun 
muy provinciano, de fines del siglo vasa- 
do. Todo estaba previsto para un régimen 
victoriano” similar a otros que fueron im- 
perando en Europa pero intervino la impa- 
ciencia española y el plan se tergiversó. 
La monarquía no se restauró por una elec- 
ción popular porque los militares juzgaron 
más “heroico” dar un golpe de Estado y 
restablecerla por un acto de fuerza con 
aran disgusto del grupo de Cánovas. El 
plan fué aun más desbaratado con la muer- 
te del príncipe elegido acaecida a loa vein- 
tiocho años de edad. 

El fin de este régimen en el reinado si- 
guiente sólo ha tenido lugar por causas ti- 
picamente internas: el despotismo de Alfon- 
so XII, su admiración por Alemania, la 
falta de patriotismo y de respeto por la ley 
de sus generales y la frivolidad de su cor- 
te, que sólo debió mirar a Inalaterra, se- 
gún testimonio de la Infanta Eulalia, para 
adular a la reina Victoria Euasnia. y para 
lucir una afición absurda y pobre a la vez, 
del deporte. 


LA FAMOSA BASE NAVAL BRITANICA DE PORTSMOUTH, DE DONDE PARTIERON LAS EXPEDICIONES DE NELSON QUE CULMINARON EN LA BATALLA DE TRAFALGAR. — (GRABADO DF. 1846). 


no haber actuado bajo las luces del primer 
plano de la escena política. 

Estos estudiosos son los que han divul- 
gado en distintos momentos de la vida na- 
cional española la repercusión de los he 
chos de su país en la crítica' inglesa a trer- 
vés de una serie de observaciones. Los in- 
galeses fueron los primeros en estudiar des- 
apasionadamente la grandeza política del 
reinado de Jsubel y Fernando y al mismo 
tíempo de sacar interesantisimas lecciones 
para su propla política — principalmente a 
la corriente general que sólo menciona 
librio continental” — otorgárselas también 
a los propios españoles o por lo menos a 
grupos selectos de lectores apartados de 
la “corirente general que sólo menciona — 
y lo malo es que constantemente -— el 
reinado de los reyes católicos con ayudo 
dé ensordecedora y vanidosa trompetería 

Del mismo modo, también puede decirse 
que se inició en Inglaterra la censura y el 
asombro que en cualquier conciencia equi- 
librada produce el cúmulo de atrocidades 
realizadas por el fanatismo católico de Fe- 
lipe II, durante el curso de su reinado que 
llena la segunda mitad del siglo XVI. Los 
ingleses tienen de sllo amblio conocimien- 
to, no sólo potaua en ese período se incli- 

acia el protestantismo y con 


en el silencio y en la oposición tales ren- 
s que al poder expresarse libremente 
sa al otro extremo y diese lugar =n 
siglo XIX a: invento de la "leyenda 
negra”, la narración morbosa y trúculenta 
de suplicios espantosos ilustrados mor los 
dibujantes de época, especializados en 
bocetos de « demoniacos, perpretan- 
do comblica crímenes. La levenda de 
la España negra no tiene ninguna utilidad 
para analizar científicamente el pasado, (ni 
siquiera eñ política puede hacer otra cosa 
que agravar las cosas). Para neaarla, basta 
contemplar un instante la realidad induda 
ble de la larga lista de hombres eminentes 
del teatro, de la literatura y aun de la crí- 
tica que han muerto en su lecho protegi- 
dos solo por su genio, después de dejar 
sus obras plagadas de valientes y audaces 
alusiones contra los clérigos, los ricos y los 
reyes. Nu parecer es qua sólo los he- 
chos bien localizados y bien ordenados se 
bastan por sí solos tanto para enjuiciar el 
pasado, como para reaccionar frente al vre- 
sente C elementos de una conciencia 
vigilante para controlar los «acontecimien- 
tos humanos 

En tiempos de Nelson tiene lugar con “la 
última grán batalla entre veleros” en aguas 
de Trafalgar la última influencia de. inter- 
vención de Inglaterra en España. En aque- 


a. El modelo es, pues, la Inglaterra victo- 
lana, regida, en efecto, por una mujer al 
somienzo de sus sesenta v dos años de ce 
iro. El pueblo inglés comienza a practica 
la reforma electoral de 1832, un movimiento 
de clases medias triunfantes por medios 
legales; la Cámara de los Comun»s alirm 
y consolida su prestigio. Toda Euvooa ini 
sia después de la guerra franco-orus 
de 1870 una época fácil de vrogreso so 
cial, facilidad de comunicaciones, de tole 
rancia personal que ha de vrelonaarse ca- 
si cincuenta años y que es la época blan- 
da y pacífica que tanto. indigna a los “teó 
ricos” nazis, entre ellos, lamentablemente 
a Spenaler. En esa década de 1870, es cuan- 
do en España, destrozada y cansada por 
contiendas sin fin, pronunciamientos y re 
voluciones se intenta una de esas solucio- 
nes que no pueden tener éxito sino una 
sola vez en la historia: la restauracion de 
la monarquia constitucional. El hombre de 
esa solución es don Antonio Cánovas del 
Castillo; un hombre muy culto y muy iró- 
nico, admirador de Inglaterra y buen sono- 
cedor de sus instituciones. La fórmula em 
pleada es típicamente inglesa: monarquía 
itucional, (Constitución de 1876), sufr=- 
gio universal; cámara alta y cámara bai 
doz partidos turnantes en el poder, el con 


Es justo declarar que ciertos aspectos de 
la crítica artificiosa al enjuiciar la caída de 
la monarquía española en 1931 no se adap 
tan a la verdad. En: aquellos días y en lo: 
meses que los antecedieron; con una reina 
inglesa, con una parte del capital, si bién 
pequeño en manos de ingleses, y con un 
régimen monárquico, el vueblo español no 
encontró dificultad exterior alguna para 
abolir la monarquia y nroclamar la Revú 
blica. Mientras tanto, la prensa de Lond:ies 
desde muchos meses antes no dejó de se- 
ñalar la evolución de los hechos y de apun 
tar el desprestigio del dictador y del mo- 
narca, desde las propias columnas del “Ti 
mes”. El público español tuvo noticia de 
esto cuando una vez proclamada la liber 
tad republicana fueron traducidos y vbubli 
cados por “El Sol” de Madrid. Por eso a 
través de estos hechos nos parece due la 
más eficaz relación entre las libertades 
españolas y el pueblo inglés sería la del 
estudio sereno de sus instituciones. da su 
firmeza, de su educación volítica y de su 
cohesión nacional para llevarlo al territorio 
nacional como contenido de una gran Re 
pública. Esto es mejor, quizá, que otros ac 
tos políticos de acción concreta. 


Rodolfo OBREGON. 
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al kBrasil 


$4 
k pr* estudiar los distinios 
v pectos rela 

BN. mov'iización 
. ño ha sido formad 
d- militor comandada por el 
Pia Corone! Antonio Frur 
iceplándoss el generoso 
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Sanfiago Vázquez 


gAnraco Vázquez fué uno de los hom- 
bres descollantes en el cónclave da 
personajes eminentes que la tiranía de Ro- 
sas y las ambiciones de Orlke encerraron 
durante tantos años dentro de lo: muros 
gloriosos de la Nueva Troya. Nacía en 
Montevideo en 1788, en hogar acomodado, 
lo que le permitió adquirir la reducida 
cultura intelectual que era posible en aque 
llos tiempos en las márgenes dJel Plata, 
Irecuentando las aulas del Rec Colegio de 
San Caros de Buenos Aires, en donde 
trabó amistad con la mayoríc de los jé- 
venes que más tarde ocuparian Fosiciones 
de primera fila en los sucesos políticos 
que dieron origen a la independencia de 
estos países. Cuando se produjo el levan- 
tamiento de la Banda Oriental, Santiago 
Vázquez se presentó a Artigas, y ya no 
abandonó las huestes patriotas hasta que 
la emancipación fué un hecho. No era mi 
litar, paro su inteligencia su cultura, su 
don de gentes, lo hicieron indispe:sable en 
muchas tareas v misiones delicados en que 
se apreciaban en lo que valían sus ini 
ciativas y sus consejos. Disgustado con 
Artigas cuando fué levantado, en 1811, el 
sitio de Montevideo ,el gobierno de Bue 
nos Aires lo honró con distintas e impor 
tentes representaciones, en todas las cua- 
les se desempeñó con gran competencia. 
Vuelto a Montevideo cuando la domina- 
ción portuguesa, conspiró permanentemer. 
te contra ella figurando en la sociedud ss 
ciela "Los Caballeros Orientales” que tan- 
lo hizo por la liberación definitiva de nues- 
tro país. Hubo, por esa causa, de emigra: 
puevamente a Buenos Aires, en donde el 
Presidente Rivadavia le ofreció el cargo 
de Oficial Mayor del Ministerio de Gua- 
rro, en 1823. Apoyó más tarde, en e! lia 
rio "El Piloto" publicado en aquella ciu 
cad, la empresa iniciada por Lavalleja en 
1825. Hecha la paz y- decidida la inds- 
pendencia de la Banda Orienta!, retornó a 
su país, en el cual sus servicios eran tan 
recesarios. Representando al derartamento 
de Maldonado, integró la Asamblea Nacio 
nal Constituyente que dió a la República 
su primer Código Político, e intervino en 
todas las discusiones y decisiones que se 


AAA A 
. - ya 


A cien años de la Guerra Grande 


HOMBRES DE 


tcmaron en e.la. El general Rivera — del 
que era muy amigo — lo distinguió con 

cargo de Ministro del Interior y Rela- 
ciones Exteriores en su primera presiden- 
¡a, ocupándolo desde 1831 a 1833. Más 
tarde, en 1837, fué expatriado por ei Pre- 
sidente Oribe, residiendo durante un tiem 
ts en el Brasil, en donde pasó grundes 
penurias, volviendo al Uruguay en 183, 
incorporándose Rivera entonces en 
armas contra Oribe quien le confió el 
cargo de Secretario de Negocios Interiores, 
ando electo senador cuando la norma- 
1d institucional fué restablecida. Su in 
ervención fué activa y decisiva en todos 
cs acontecimientos de aquella época, es 
i¡almente en la declaración de guerra 
sas y en la concertación de la alianza 
Entre Ríos y Corrientes que fué a ter 
en el tremendo desastre de Arroyo 


tales antecedentes, nada tiene de 
particular que producida la invasión del 
torritorio nacional por las tropas de Oribe 
y resuelta la defensa de la viudad de 

> tiago Vázquez fuera de: 
ocupar las carteras Ae In 
clones Exteriores, cargo en el 
sona.idad adquiririía definitiva 
1. Si su cerebro era lúcido y 
d firme, su físico, resentido por 
ndanzas y contrariedades, era dé 
tiembre de 1844 sufrió una fuerte 


pulmonar de cuyas consecuen- 

do reponerse nunca. Para ello, 

cuenta la clase de afección 

cuve lo ] a, debió haber hechy una 
larga cura de campo, lejos del mar y en 


>»mp.eto reposo. En cambio, se hallaba en 

el centro mismo de una vorágine, en plena 
1, acumulando a los sufrimientos per- 

las inquietudes colectivas. Vurias 
renunció a su absorbente cargo, ps 
su renuncia no fué nunca aceptada, “E: 


IO 


Presidente de la República contestaba 
ima de ellas Joaquín Suárez — está 
rerfectamente al cabo de las poderosa3s 


LA DEFENSA 


ruzones en que se funda el Sr. Ministro y 
ouisiera poder acceder a esa súplica; pa- 
ro la salvación de la República, el decoro 
del aobierno, su dignidad v los eminentes 
s que el pais aún espera de si pa- 
ismo. hacen que, devolviéndola a V. 


$. 


SANTIAGO VAZQUEZ, MINISTRO DE RE- 
LACIONES EXTERIORES DEL GOBIERNO 
DE MONTEVIDEO 


ue continue como nusta aqui 
o de las inmortales columnas del 
ma político que la República sostie 


Las luchas y rivalidades inevitables 
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entre los diferentes jeles de la delensa 
contribuyeron también, en gran palle, a 


ecrecentar sus angustias y a apresurar su 


fin. Pero, fuere como fuere, Santiago Váz: 


Guez só.o abandonó el combate con la 
muerte el 6 de abril de 1847, a cuatro años 
de iniciado el sitio y cuando no te vislum- 
braba todavía ninguna solución a la 
querra, 

Los principales servicios prestados a la 
causa de la Defensa por este ilustre ciuda- 
dano, fueron de carácter diplomático. Su 
ilustración, su experiencia, su tacto, le con- 
wirtieron en el Canciller insustituible para 
iratar, sobre todo, con Ministros, Enviados 
Especiales y 'P.enipotenciarios extranjeros, 
cue muy amenudo arribaban al Río de la 
Plata con delicadas misiones de paz. Sus 
lorgas estadas en Buenos Aires y su cono- 
cimiento de aquel país y de Jus clases 
más cultas favoreció también, granaemen- 
te, su cometido. Desengañado después da 
Arroyo Grande, de la eficacia de las cor- 
binaciones entre pueblos americwnos para 
cerrocar a Rosas, se hizo partidario de las 
intervenciones anglo-francesas, y realizó 
arandes esfuerzos para fomentarlas y cOn- 
servarlas. Si años más tarde de su muerte 
el difícil problema tuvo una solución dis 
tinta, netamente continental, ello no quiere 
decir que en aquellos momentos las ¡leas 
de Santiago Vázquez no fueran las mejo- 
res. Las intervenciones — muy limitadas 
según hemos visto, y que nunca auscaron 
a fondo los derechos ni la soberanía Je 
los pueblos del Plata — fueron uno de los 
obstáculos más serios que enconizaroa Ro- 
sas y Oribe para el progreso Je sus pla: 
res. En gran parte, Santiaao Vázquez fué 
autor y sostenedor de esa obra. Así lo ha 
reconocido no sólo la historia sino sus pro- 
pios contemporáneos. Los diplomáticos fran- 
ceses que con él trataron lo calificaron, 
más de una vez, como “un verdadero hom- 
bre de Estado que hacía honor al puwblo 
oriental”, y Mr. Arcos, en su “Estudio his- 
tórico sobre el Rio de la Plata”, ¿0 recono: 
ce como “el hombre de Estado mas cx 
que había producido Montevideo”. Tados 
los estudios hechos posteriormeriwe a su 
riuerte y al sitio, han confirmado >se hon- 
roso juicio. Era, como lo manifestó el ba- 
ron Deffaudis, “un pensador eminente "que 
reclamaba otro teatro menos estrecho que 
este para poder desplegar las alas de su 
robusto genio”. 


José Garibaldi 


A presencia de José Garibaldi en Mon- 
tevideo er los comienzos del sitio 
ciande, y su destacadísima actuación en 
él, se explican en parte por las circunstan- 
cias y en parte por su fogoso temperamen- 
to y sus convicciones ideológicas que lo 
Hicieron siempre ,a lo largo de toda su 
ocitada vida, inclinarse hacia la causa de 
la democracia, de la libertad y del libe- 
ralismo, y en contra de toda manifes:ación. 
tiránica, reaccionaria o de intolerancia ra- 
ligiosa. Llegó a Montevideo alrededor de 
1841, viniendo por tierra desde Río Grande, 
una vez fracasada la revolución republica 
ra llamada de los “farrapos” en cuyas 'i- 
las. armadas de tierra y mar conibatió du 
lente varios años. Anteriormente, y como 
consecuencia de la misma, había necho 
vna corta visita a Montevideo, en Jonde 
fué protegido por algunos amigos italix- 
ros pertenecientes, como él, a la famosa 
asociación “Joven ltalia” a la que Jaba 
wda el poderoso aliento de su fundodor, 
José -Mazzini. Garibaidi llegó por se junda 
vez a Montevideo, buscando refugio y es- 
icbilidad, ahora posibles vor hallarse el 
ceneral Rivera en la Presidencia de la Re 
LHública. Traía con él a su mujer, Anita, y 
G su primer hijo, Menotti. Sus rropósitos 
eran pacíficos y normales: ganarse ¡a vi- 
da como cualquier otro y esperar el día 
de poder volver a su querida Italia a lu 
char po: su liberación política. Se hizo 
corredor de comercio y profesor de mats- 
máticas, tareas que, según su propio tes!i- 
monio, le daban apenas para ir tirando. 
Pero jen esos instantes, la República se 
encontrara en querra contra el tirano Ro- 
sas, del que Garibaldi tenitd algunos amar 
nos recuerdos personales de años antos 
cuando su forzosa arribada a Gualezuay- 
chú. La flota argentina al mando del al- 
mirante Brown, dominaba el estuario. El 
ecbierno oriental organizó una flota que 
puso al mando de un marino norteumeri- 
cano llamado Cohe, que no pudo ri en- 
frentar con éxito a las poderosas fuerzas 
argentinas. Fué entonces que, el gobierno 
de Montevideo, conociendo.a Garibaldi, le 
ofreció el comando de la escuadra nacio 
nal, completamente improvisada con bar- 
cos inadecuados, tripulaciones zin expe- 
mencia y armamento deficiente. Garibaldi, 
ijo de marino era, cante todo, marino. Y, 
contrariando sus primitivos propósitos de 
Lo mezclarse más en guerras arnericanas, 
aceptó el cargo. Garibaldi, como siempre, 
no esperó el ataque, y fué a buscar a la 
fiera en su guarida, internándose, en agos- 
to de 1842, en el Paraná con una go:ela, 
un bergantín y una barca. Browr con fuer- 
zas enormemente mayores lo alcanzó en 


Costa brava”, límite entre las provincias 
de Entre Ríos y Corrientes, y lo deshizo, 
después de un largo combate que despertó 
en tal forma la admiración del vencedor 
que pocos años después, cuando Brown 
pasó por Montevideo sitiado ror Oribe, 
quiso conpcer a Garibaldi y expresar:e to- 
da la estima que le había inspirado su 
coraje. Esta destacada acción y otras muy 
semejantes, dieron en poco tiempo a Gari- 
baldi :un gran renombre, el que se acre- 
centó cuando abandonó a Montevidec pa- 
ra regresar a su pais y ponerss a servicio 
de la gran causa de la liberación y de la 


JOSE GARIBALDI. — DIBUJO DE BORZA- 

NO, SEGUN UNA PINTURA DE GALLINO 

LITOGRAFIA DE 1848, (COLECCION DEL 
Dr. FERNANDEZ SALDAÑA) 


uridad de Jtalia, en la que fué el héroe 
nacional. 

Después de permanecer un tiempo en 
Corrientes — que estaba gobernada por 
Ferré, aliado del Presidente Rivera — - 
ribaldi retornó al Uruguay, llamado por el 
gobierno de la Defensa, después de ¿a ba 


talla de Arroyo Grande. Llegado a Monte 
video cuando el general Oribe estaba por 
poner sítio a la ciudad con su numeroso 
ejército, Garibaldi, con muchos de sus 
compatriotas residentes en ella, se ofreció 
comc soldado, siendo incorporados lcdos a 
distintos cuerpos de ¿a guarnición. Pero, 
cuando el general Oribe, dió a conocer — 
por medio de la famosa circular del 1? de 
abril de 1843 — su propósito de no respe- 
tar la vida ni los bienes de los extranjeros 
que “tomasen partido con los infames, sal- 
vajes unitarios”, toda la colonia italiana de 
Montevideo, compuesta de unas cuatro mil 
personas ,se puso a las órdenes del go- 
bierno de la Defensa. De ella se eligieron 
seiscientos soldados voluntarios agrupados 
en tres batallones, que constituyeron la 
"Legión Italiana”, la que junto con la "Le- 
ción Francesa” y la “Legión »spañola” de- 
fendieron las murallas de la invicta forta- 
leza hasta el levantamiento del 'sitic. Garl- 
baldi fué desde el primer instante hasta el 
dia de su retorno a Italia — 15 e cbril 
de 1848 — el jefe de la Legión, que se cu- 
brió de gloria en muchas balallis y com- 
bates, especialmente en el Cerro de Men- 
ievideo, en Colonia y en ¿os camprs de 
San Antonio. Pero, privada de Saribals', 
d> Anzani, Sachi, Ramovino, Montaldi y 
otros oficiales que quisieron seguir a su 
coudillo, la “Legión” fué poco u poco di 
solviéndose, hasta no ser, en 1851, más que 
una sombra de lo que había sido en los 
primeros años del sitio. 

Un libro sería necesario para narrar las 
increíbles hazañas llevadas q cubo por Ga- 
ribaldí en aquella época gloricsa de nues- 
tra historia; para dar a conocer !cs rusgos 
de su personalidad excepcional, su bravu- 
ra su generosidad, su nobleza, su lealtad, 
su idealismo. El general Ventur:1 Rodríguez, 
que lué su compañero de armas, lo les 
cribe así: “Garibaldi poseía el don de 
ctraer a todo el mundo. Lo hacía muy sim- 
pático su modo de hablar y su trato, aun- 
cue empleaba pocas palabras. Hombre mo 
desto, llano y afectuoso hablaba a un sol- 
dndo y se sonreía con él q vezes ror cual- 
quier cosa. Jamás lo vi incomodado. So- 
lamente en los momentos de pellaro se 
reflejaba en su rostro cierto gesto rebelde 
cue imponía, pero no con esa seriedad 
cue asusta seguida de ademanes bruscos 
y voces furibundas. Garibald: llevaba sus 
soldados al combate hablándoles como si 
estuviera en el cuartel, con dulzura, sin 
violencias y sin esas demostraciones arro- 
gantes que he visto en tantos jefes. En la 
pelea era el primero en arrostrar los reli- 
gros dirigiéndose en seguida a la tropa a 
la cual proclamaba sin aludir a los oficia 
les. Hablaba el castellano perfectamente y 
también poseía el francés, pero con los 
soldados se expresaba en itallanc. en un 


italiano puro sin sombras de ningún dia- 
lecto. Era de mediana estatura, ancho de 
espaldas, delgado de cintura, bien confor- 
mado, tirando a grueso. Despreocupado en 
el vestir. De pisar firme sus pasos se olan 
a la distancia; habitualmente calzaba bo- 
tas debajo del pantalón. Tenía el rostro 
expresivo y hermoso, de color sonrosado; 
de ojos azules muy vivos, nariz delgada. 
rero de lindos contornos; barba abundan- 
te y entera, no muy larga, medio colora- 
da: pelo más claro que la barba: al prin- 
cipio no llevaba largo el pelo pero des- 
pués se lo dejó crecer en torma de mele 
na rizada. Usaba el bigote arqueudo hacia 
la boca. A caballo, sentado 'con sumo aplo- 
mo y esegancia, llevaba en la mano un 
letiguito corto. De su cinturón pendía un 
sable curvo de caballería que había usa: 
do en el Brasil en la revolución de los 
"farrapos” riograndenses”, 
Así era José Garibaldi. 
Alberto LASPLACES. 


Montevideo, enero de 1944, 


no debe usarse fijadores | 
amarillos, porque el color | 
amarillo sobre el pelo ne- || 
gro da reflejos verdosos. 


FULGURAL Azul 


fué creado para fijar y ma-ti- 
zar los cabellos negros, a los 
que da reflejos de azabache. 


FULGURAL Oro, sólo es 
indicado para cabellos rubios. 


Embellezca su peinado con 


FRASCO $1.15 


EN FARMACIAS Y PERFUMERIAS 
Distribuidor J NAVARRO 
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EDIFICIO DE LA FACULTAD DE ARQUITECTURA, VISTO DESDE LA CONJUNCION DF LOS PULEVARES ARTIG,.35 Y ESPAÑA 


FACHADA SOBRE EL BULEVAR ANTIGAS, HACIA EL QUE MIRAN LOS TALLERES L PROYFCTOS FACHADA SOBRE EL BULEVAR ESFAÑA, HACIA EL QUE 
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EDIFICIO DE LA 
FACULTAD DE 


FUTURO 


ARQUITECTURA 


L acelerado progreso que venía aloan 

zando la Facultad de Arquitectura co- 
mo consecuencia de haberse obtenido, cor 
su creación, la adecuada Jutonomia, tan 
recesaria para el desarrollo racional y ofi- 
ciente de sus estudios, ya había ¡llevado 
sus aulas una cantidad inusitada de alum” 
mos, cuando, en el año 1929, tomó cuer- 
po entre sus dirigentes y profesores la idea 
de levantar un edificio moderno, cue res” 
vondiendo auténticamente a las neczelda- 
des de la enseñanza ofreciera las comodi- 
dades esenciales para que pudiera cum- 
plirse la labor docente con toda eficacia 

El entonces Ministro_de Instrucción Pú- 
blica, señor Enrique Rodriguez Fabregat 
acogió con calor la iniciativa, encontrando 
apoyo favorable en el Consejo Nacional de 
Administración. 

Surgió así la Ley del 22 de mayo de 1929 
por la que se destinaba la suma de 600.000 
resos para la construcción de un edificio 
destinado a la Facultad de Arquitectura y 
para dotar de un local al Museo Nacional 
de Bellas Artes; se creaba con caracter pra” 
cario un impuesto al portland y se autori 
zaba al Consejo Nacional de Administra” 
ción a contratar, sobre la base dal produ- 
cido de ese impuesto, un crédito en el Ban- 
co de la República o en otra institucion del 
Estado: a fín de poder iniciar las obras da 
inmediato 

Varios factores adversos impidieron ¡a 
cristalización de estos propósitos, que, Sin 
embargo, se mantuvieron siempre latientes; 
pero el Decreto-Ley del 26 de febrero de 
1934 por el que se declaraban ocnceladas 
Modas las sumas autorizadas legal y ad- 
ministrativamente para obras que no hu" 
kieran tenido principio de ejecución” y or- 
denaba fueran vertidas en la Tesorería de 
la Nación —periodo de la dictadura— d 
en tierra con toda posibilidad de construc 
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FACHADA SOBRE El 


LA ENTRADA CON LA COLUMNA 


halla rodeado de pe” 


una 


n ella las 


sobre el 


gran 


esta etapa de 


HISTORIADA Y LA SALA DE ACTO 


modelo vivo, exposiciones perma” 
de proyectos, museo de materiales 
de construcción, locales administrativos etc. 
La ubicación particular de la Biblioteca, 
nmediata a la entrada, hará posible su em” 
vor el público, estudiantes da Builas 
liceos, y se procurará haser agra” 
dable la permanencia en este lo: al, al es” 
leado de jardines y hallarse ubicado 
l sitio más tranquilo y silencios 
zutoridades Je la Facuad y los 
esperan inaugurgr los cursos del 
1945 en el nuevo edificio, para proce” 
a la ejecución de la segunda 
etapa de las obras, que comprenderán la 
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Artes 


de actos, el teatro al aire libre, 
s, y calefacción 


talleres, éstos 
stadas del. exte: 


ción del Edificio de la Facultad. 
Pasó el tiempo y el actual Deccmo d 


ne 


Facultad, Ara. Daniel Rocco, solicitó : z " : 
Presidente Baldomir se facilitaran los for rodeadas de jardines Y adencia Municipal de Mont avideo, 
dos necesarios para emprender la obra, con; stintus estaciones una can” redio de su Dirección de Paseos 
p > ma arta ios 4 os, 
el empleo de los saldos no afectado de la cuada aportará valiosa contribución, cons'ruy 
o salones para mo” los jardines de la Facultad de Arquitectura. 


Deuda de Obras Públicas de 1937. El Pre- 
sidente Baldomir apoyó  resueltamente la 
idea y presentá de inmediato un menszj8e al 
Consejo de Estado, el cual le dió su apro” 
bación, dictando un Decreto-Ley por ei cua” 
finalmente, ha podido darse comienzo al 
edificio de la Facultad de Arquitestur” 

Para su ejecución, se llamó a coricurso 
cúblico en 1938, resultando yencedor 
arquitectos Román Fresnedo Siri y Mario 
Muccinelli. 

Se está erigiendo la Facultad de Arqui- 
tectura en un terreno ubicado sobre Bu 
var Artigas, Bulevar España y calle Duvi- 
mioso Terra, que tiene forma irreguic 
rromedio de elevación de cinco metro: 


LOS PORTICOS DEI PATIO JARDÍN Y LA GRADERIA DEL TEATRO AL AIRE LIBRE 


ont 
ENTADAS LAS CLASES TEORICAS E INSTITUTOS 
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- PARA DEPORTISTAS > 


VIH 


Reloj de Precisión 
Mejor Protegido del Mundo 


Antimagnético... Científicamente Compro- Sumergible... Su hermetismo impide la 
bado - inmunidad absoluta a todas las penetración de polvo y agua. 

influencias magnéticas irradiadas Por Inoxidable y Cristal Irrompible... Su caja de 
aparatos eléctricos, tan común en la vida acero Staybrite, es a prueba de agua, 
moderna. sales y ácido y el cristal de material 
Shock-proof... Sistema especial para amor- plástico de gran transparencia, colocado 
tiguar los golpes. a alta presión. 


Y además son: 


PROTEGIDOS CONTRA ACCIDENTES 


Las fábricas suizas Tissot, conscientes de estas excep- 


cionales características, ofrecen todos sus relojes res- 


guardados con una efectiva póliza de protección, contra 


loda rolura aún en caso de accidente. Esta póliza única 
en el mundo por su amplitud y ventajas, constituye una 


seguridad real para todo poseedor de un Tissot, 


CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS 
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burenta y cinco años tenía Emile Ver 

haeren, el más aúto poeta de Bélaica y uno 
de los más poderosos poetas del mundo 
moderno, al comenzar nuestro siglo, y aún 
su vida se pro.ongó, hasta su trágico final, 
en 1916, cuando la pasada guerra habia 
jlegado a su plenitud. Había nacido en 
Saint-Amana, el 21 de mayo de 1855. Allí 
hizo sus primeros estudios infanúles, que 
amplió dos años más en el instituto Sain:- 
Louis, de Bruselas. Cursó después humc:- 
nidades en el colegio de Sainte-Barbe, en 
Gand, tan luego en el mismo estableci- 
miento a donde concurrirían, poco después, 
otros hijos gloriosos de Bélgica: Mauricio 
Maeterlinck y el poeta Charles Van Ler- 
berghe. Emile Verhaeren, de haber seguido 
el deseo de sus padres, hubiese quedado 
al frente de una fábrica de aceites que per- 
lenecía aun tío suyo. Hecha la experiencia 
en ella durante un año, el futuro poeta se 
fatigó angustiosamente del escritorio y Jo 
la” contabilidad. Se despidió para siompre 
de los molinos de aceite, pues los molinos 
de Verhaeren debían ser muy otros, moli- 
nos de sueños, no menos gloriosos que 
aquéllos que su hermano en locura poéti- 
ca, Don Quijote. transfiguró en gigantes un 
le más inmortal de sus aventuras. He ahí, 
pues, la primera trasmutación de su alma: 
fuga del mundo práctico hacia el trasmun- 
do estético, lo que no impidió que su poe” 
sía, evadida a veces de la realidad con- 
creta, volviese a ella, para hacerla cruzar, 
kecha sensación y fuerza, por el resonan: 
te encordado de sus nervios. 

Tras este primero y glorioso frúcaso, par- 
tó Verhaeren a Louvain, a fin de cursar 
estudios de derecho. Los terminó, más no 
tudo tampoco ser abogado. Su alma de 
fuego y vértigo no se avenía a la astuta y 
Eaoda parsimonia de los códigos. Mien- 
tras estudiaba las leyes, descubría su pro” 
pla ley, la única que gravitaba sobre su 
úestino, la ley rigurosa e imperial de su 
vocación: la de ser poeta. Como estudian- 
te cumplía sus obligaciones, y como poeta, 
también. Desdob:ó su espíritu, poniendo en 
ejercicio esa voluntad tremenda, que fusti- 
garía más tarde con látigos dé fuego el 
vuelo vertiginoso de sus estrofas, escritas 
en la inmortalidad con sangre y brasas. 
Después de hacerse conocer literariomente 
en algunas revistas, pub'icó su primer volu 
men de poemas. “Les Flamandes”, en 1883 
próximo ya a los treinta años. A partir de 
esa fecha, continuaron apareciendo sus li- 
bros, ininterrumpidamente, revelando Ver- 
baeren una riqueza de espíritu, una com” 
pleja variedad de motivos, y una fecundi- 
dad lírica, que lo convirtieron en uno de 
los más ardientes creadores de la poesía 
moderna. 

Fué un enamorado de su tierra natal. La 
udoró como a una enorme muje: acostada 
a orillas del Escalda, digno espejo movibla 
para ela, semejante, por el correr conti- 
muado y ancho, a la dinámica inspiración: 
de su poeta. Más era también un apasio” 
nado de la Tierra toda, y aún diríamos, por 
la magnificencia de su panteísmo. que al- 
canzó su plenitud a lós cuarenta años del 
poeta, que fué éste un idólatra del total 
universo, como lo atestigua, entre otros, 3u 
magnífico canto "A la Gloria de los 
Cielos”: » 

Al recorrer Verhaerén las ciudades ten” 
taculares y las campiñas  alucinadas, 
acrecentó su poderoso contacto con la viac 
de la tierra y con las creaciones del hom- 
bre moderno, en su fiebre de progresc. 
Contempló un mundo agitado por las lu- 
chas sociales, tensa la voluntad en el uná- 
nime combate. Vió a los viejos países re- 
novando una anhelada juventud, curvados 
en el ejercicio de sus creaciones, las ener” 
gías encendidas al máximo paia violen- 
tar la marcha del trabajo, rojas las hornu- 
llas de la industria, incesante y veloz el 
comercio, intensificados cómo nunca gra" 
cias a los poderes mágicos de la ciencic, 
que él admiraba y comprendía; partici- 
pando de su impulso avasallador. Se eckc 
sobre el presente y se abrazó a él como a 
una selva sensual y fecunda. Quiso ss 
el poeta de su hora, vivir en la vida mismo 
todo el esp.endor y el esfuerzo de la vido, 
ser su más fiel intérprete lírico, y anudar 
al nervio desnudo de sus cantes aquella 
orgía apasionada de la voluntad: uiudo- 
des que transpiran humo; caminos entur- 
biados por el polvo de las marchas; ríos 
azules hirviendo de espuma en el tajo de 
las proas; usinas trepidantes po el acero 
gimnasta de los motores; hornos donde el 
bierro es sangre; naves de entrañas en” 
cendidas, llenas de creación huraana, co- 
mo madres; locomotoras obscuras de fuer- 
za y hollín sobre la doble luz de los rieles; 
trabajadores del campo, rubios de sol entre 
el oro de las cosechas; obreros multitudi- 
narios de las urbes; mineros con la lámpa- 
ra en los dientes arrancando al viejo pla- 
neta la energía, dormida desde profundos 
milenarios, en las negras vetas de antra- 
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cita; ingenieros CuyOs numeros ordena as 
puevo la materia; arquitectos que horadar 
las nubes con torres orgullosas como fren- 
tes. Comprendió, como ningún otro poela, 
el drama de aquella sociedad en rápida 
transfiguración, y vivió como ninguno el 
vértigo del esfuerzo creador, los conílictos, 
las luchas vehementes, el porvenur afigbra- 
do. Rico de emoción y de sensación, con 
una electrizada red de nervios aque respon” 
día a todas las excitaciones con el rayo del 
canto lírico llevado a los extremos del par 
roxismo, pudo hacer que  cupiese todo 
aquel panorama gigantesco, en el estre- 
mecimiento de sus estrofas, fraguadas 50” 
bre verbos e imágenes semejantes al in- 
menso espectáculo del mundo nuevo que 
veía surgir en un parto prodigioso, tra" 
yéndole a sus ansias ideales y a su amo: 
humano, el sueño de un siglo más alto que 
todos, capaz de satisfacer la ansiedad de 
sus ardientes utopías. 

Fué así cómo, arrancándose de antiguos 
dolores y de antiguas serenidades, creó 
para su alme y para su poesía un ¡úbllo 
cramático. He aquí un estilo de alegría ela” 
borgdo en la fiebre y el vértigo, un opti- 
mismo deseado, un imperio enérgico de 
autocreación y de autoafirmación, due lo 
dió a su arte yo no se qué presencia de 
heroismo, de dolor dominado, de tragedia 
vencida, cual sería* la presencia de un 
Prometeo exasperado que en un instante 
terrible hubiese roto las cadenas por si 
mismo, y hubiera hecho arrodillar cl su- 
plicio bajo los rayos de su puño it- 
man la alegría fué un don primaio de la 
naturaleza, una corona de luz y de salud 
que el destino dejó caer, ya hecha sobre 
la frente del niño. En Verhaeren, su her- 
mano en Europa, la alegría fué un esfuer- 
zo, un combate contra el mal múltiple y 
cistuto, y si logró también la corona de óp” 
bma confianza para su frente, fué en uno 
arriesgada aventura de la luz contra la 
sombra. Whitman es un milagro, un ungido 
de los dioses. Verhaaren es una experiencia 
ierrestre y humana, un asalto al Olimpo 
sobre el rugido de las fieras satánicas. Re- 
cién al acercarse al medio siglc es que 
Verhgeren logró su gran victoria. Resulta: 
do de ella fueron sus líbros más grandes 
y enérgicos, más colmados de la plenitud 
del poeta que logra su culminación y se 
adueña de su destino y de la totalidad de 
su arte: “Les Visages de la Vie”, “Les 
Forces Tumultueses”, “La Multiple Splen- 
deur”, “Les Rythmes Souverains” y “Les 
Flammes Hautes”. Los cinco reunidos for- 
man un bloque magnífico de inspiración, de 
profundidad y de a:tura, de esplendor y de 
huracán. Los pilares sobre los cuales sa 
asientan los montes de esg cordillera líri- 
ca, son el esfuerzo, la vida múltiple, la ac- 
ción, la alegría difícil, pero gloriosa, la be 
Leza, no en la clásica estabilida3, sino en 
la dinámica vertiginosa del porvenir, y el 
cmor, enorme de creación y de prodigio 
que salta de los racimos miriádicos de las 
estrellas a las incontables flores de la tie- 
rra, arrojando sobre la vida el cuñado de 
polen cósmico, que lo mismo fecunda los 
cuerpos que las almas, y crea a lu vez 
entre los hombres el fuego de las uniones, 
de las piedades y de las revoluciones apar 
sionadas que incrustan al astro en las en- 
trañas del futuro. 

Cuán lejos nos llevaría el estudio de este 
poeta, si intentásemos desenvolver el rico 
y complejo contenido de sus obras, siquie 
ra de las que configuran el momentc más 
alto de su genialidad. Es forzoso, pues, de- 
tenernos para recordar la más trágica eta- 
pa de esa vida admirable. Cuando entraba 
a la sexta década, par el 1914, su concien- 
cia es sacudida terriblemente por la que- 
rra. Su patria, tan luego, fué la primera en 
recibir el bárbaro golpe del martillo ger- 
mánico. No hubo heroísmo capaz de resis” 
tir la maquinaria de aquel ejército, salvaje 
heredero de todos los progresos ds una in” 
dustria y una técnica que el poeta habia 
cantado, y que consideraba como ciriento 
as su luminosa utopía. Refugiado en Fran- 
cía, opuso todo su vigor al primer desastre, 
y arrojó todo el combustible a la hoguera 
para que no se ensombreciese el lemplo de 
su esperanza. Su inmensa creación de amor 
y de optimismo era arrasada por ella 
infinita descarga de ferocidad, El acero fe- 
cundo de los nobles trabajos y de las 
enérgicas empresas, se dió vuelta contra 
ios mismos hombres que lo habían redi- 
mido de su inútil sueño mineral, para ela- 
var la muerte en la sangre de los pueblos 
más sabios y tenaces. Y es entonces que 
expresa a uno de sus amigos: “Es desde e! 
fondo de un país perdido, de Saint-Clair, 
en el Var, que os escribo. Allí: busco el re- 
poso; he sido destrozado ferozmente por la 
cuerra. Muchos de los míos allí quedaron 
y se perdió todo mi bien. Sin embargo, es 
la angustia de las ideas en lucha lo que 
sobre todo me hiere. Pero yo me apyntalo 
y soporto lo mejor-que puedo la tempestad 
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aue pasa. Estoy seguro de permanecer do 
pie. Ah, cuántos duelos y desastres!” Y es 
cue Verhaeren contemplaba con horror, no 
sólo el mal físico, sino el mal del espíritu, 
la caída de sus prodigiosos sueños, el des” 
moronamiento posible de una cultura que 
aspiró a liberar a los hombres Ae la vio” 
lencia. Repentinamente veía quebrarse las 
alas del amor, abrirse los diques de una 
fuerza bruta y salvaje, liberarse de los fre- 
nos morales de la ley humana y de la so” 
'idaridad de la tierra, las fieras escondi- 
cas en los cubiles del instinto, que siempre 
cguardan el momento de la tragedia para 
alimentar ciegamente la voracidad de lc 
muerte. Lloró entonces por toda aquella 
Furopa ensangrentada en la orgía purpú” 
rea del combate, y lloró sobre todo por 3u 
Bélgica amada, echada en gemidos sobre 
las cenizas de los hambrientos incendios 
Y el mismo poeta que había cantado al 
múltiple esplendor y a las ideas, escribió 
con las lágrimas de sus nervios y el sos” 
tenido paroxismo de su voluntad sus 'll- 
timos libros, gigantescos sollozos humanos 
sobre el cadáver de sus sueños crrasados: 
"Les Vílles Meurtries de Belgique”, “La 
Belgique Sanalante”, “Parmi les Cendres” 
y “Les Ailes Rouges de la Guerre”. 

Y murió entonces con la más inesvera” 
óa y absurda muerte. Se había entregado, 
con su dinamismo infatigable, a una cam- 
paña patriótica. Con una intensidad que 
contrastaba con sus sesenta años, llenos 
de majestad y gloria, ya imposible solda- 
do en los campos de batalla, combatía con 
su verbo de acero y llamas por su país y 
sus aliados. Después de recorrer Suiza en 
tol empresa, preparaba una nueva campa” 
ña en Noruega. Fué en la estación de 
Rouen. Acaso el poeta de "Las Campuñas 
Alucinadas” se encaminaba también alu- 
cinado e imantado por su pasión y su des 
tino, entre la multitud que se abalanzaba 
sobre los vagones. El tren partía ya. Ver- 
haeren cayó bajo el acero, y su cuerpo Y 
su vida quedaron destrozados al instante, 
por ese mismo metal violento que él había 
cantado en el amor de la paz y an el odio 
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de la guerra. Era el 27 de noviembre de 
1916. En su espolón de tierra que penetra 
en ¡as aguas de su amado río, en su villa 
natal, descansan sus restos, “bajo ese co” 
lcsal silencio que crea la paz, la calma y 
lc belleza de las noches”. 

Poeta y profeta a la vez, entre los muchos 
temas que cantó en “Las Alas Rojas de la 
Guerra”, encontramos éste que le inspiró 
Inglaterra, extraordinario sin dudo, porque 
en él volvemos a ver misma situación 
y el mismo espíritu que la raza británica 
nos demuestra en el conflicto actual: 


“¡Inglaterral — Ella se ancló entre las 
eEquas, — como una inmensa y sólida na- 
ve — hecha de tierra y de granito; -- 3 


carena de rocas, de cabos y romplentes 
— domaron a las olas retumbontes; — 1Ín" 


glaterral — Ella reinaba y dominaba allá 
lejos — en la alta tempestad y en ss 
oleasos combates, — brumosa y solitaria. 


“Al verla tan terrible y tan poderosa, allá 
lejos, — se hubiera dicho a veces que Sold 
ella era el mundo; — su fuerza se mani- 
festaba tranquilamente fecunda: — estyba 
én su mano y no estaba en su puño. -—- 
Más por bella que fuese su grandeza coro” 
rada, — quería que se le viera amplia, 
pero remota; — atizaba en el subfondo le 
su viejo corazón — los religrosos amores 
dos — y el antiguo bra” 
¿ero de donde se elevaban sus llamas, — 
para en nues” 
tro tiempo, — engrandecerse avía exal- 
téndose — con el egoista ardor que calci- 


na las almas. 

"Más ahora, — nadie puede vivir sólo 
para sí mismo — lejos de los otros. — To” 
do aquello que es de otro se hace, ins” 
tante, nuestro. Todo lo que es cambiante y 
movible, — aquí, allá abajo, más lejos, en 
el extremo del Océano, — importa a mi 
país, a mi raza, a mi Ser. — El universo 
ciratorio me asedia y me penetra — y 
corazón es culpable y es loco, si se resis” 


te — a escuchar cómo se estiemece Y 
piensa el infinito, > 
"¡Inglaterra! — Tú tenias que ubandonar 


ese aislamiento; — y lo comprendiste re” 
rentinamente — ante el fulgor ainiestro y 
rojo de la guerra: -— y es de golpe —- que 
te despiertas y te pones de pie, — irguien” 
do tu lealtad en el corazón del brusco con” 
flicto. — No es tu palabra la de aquellos 
que «se emboscan — en el rincón de un 
viejo tratado para romper un sello. — Eres 
tranquila y digna, y sostienes muy alto tu 
honor — para abatirlo al ras de un merca” 
do usurrario. — Sostienes a la Bélgica «- 
jiente y temeraria, — emplazando tu cora” 
¿ón cerca de su corazón — en los rojos 
tiempos de su desgracia; — tú la acojes, 
errante en su cruel huída, — te trasladas 
delante de ella — hasta los roquedos de 
Dover, donde en el viento amargo, 
toño, Lear había fugado — y gritando, 
tombién él, — a lo largo de todo al mar —- 
su inmortal angustia. 

“Mucho tiempo creíste, que allá lejos, 
en tu isla, — te resguardarías de las con- 
auistas y de los asaltos, — con sólo tene: 
cor aliados y por soldados — la flota in” 
numerable y la inmensa tempestúd. — ¿No 
se reunían las aguas para tu gloria? —¿Y 
qué cielo no estaba obstruído por las hu" 
maredas — que arrastran tras ellos los 
triunfantes “navíos — frotando da mar en 
mar las olas oprimidas? 

“No obstante, — por luminoso que fuera 
tu pabellón latiendo — sobre el Océano, — 
ro podías soñar con oponer en tierra — 
una fuerte Inglaterra a una dura Alema- 
hia: — tu ejército era débil y plegado en 
lus manos; — pero repentinamenie, — pa” 
fa que mañana fuese poderoso y terrible, 
— tu voluntad se hizo tan firme y tan pro: 
funda — que jamás pueblo del mundo, -- 
tal me parece, pudo haber querido — con 
un querer tan hondo y mudo, pero absoluta. 

"Sobre tus plazas, en las e: as de las 
calles — a tu llamada urgente se congre- 
caron los reclutas; — mil carteles brilla” 
ron y se exaltaron en el aire; — voces 
ciaves hablaron del honor y de la patria -— 
y tus mujeres de gesto claro — restituye- 
ron el orgullo a las almas apocadas. -- 
Desde los faros de Penzance a las torres 
de señales de Edimburgo, — las ciudades 
abrazaron con su corazón a las campi- 
ñas. — de burgo en burgo saltaron hura” 
canes de ardor — a través de las selvas, 
valles, oollados, montañas, — en todus 
partes se transformaka para los rudos cor- 
bates — tu raza de marinos en pueblos de 
soldados; — Londres olvidó a Cartago v se 
acordó de Roma, — y lo hizo tan bien, que 
un- día, su isla heroica tembió, — por el 
lorgo paso rítmico de cuatro millones de 
hombres. 

“Y para que en el porvenir tus multitudes 
poco dóciles — no pudieran volver cl pe" 
ligroso pasado, — ajustaste en el tomo de 
una ley inmóvil — la valentía y el celo 
condensado en sus corazones. — La gue- 
ra entró voladora v brusca en tus usi- 
nas, — allí mezcló para la batalla y sus 
riesgos — estaño y hierro, acero y plomo, 
resina y aceite — y la tempestad ordena- 
de de los gestos y de los fuegos. — Tu 
espiritu replegado y comprimido en sí mis" 
mo — por fin se abrió a la amplia y ur- 
gente claridad. — Fué como regudo de un 
maravilolso bautismo — por el peligro, la 
angustia y la necesidad. — Tu fuerza len- 
ta y vieja fué en él renovada; — todo vol- 
vió a ella, renacimiento y cambic. — Aca- 
so por un instante permaneciste triste y 
soñadora, — pero tu orgullo fué arande al 
mismo tiempo — por haberte también, so- 
berblamente, — recobrado. 

“Y en adelante, entre las aguas, — eres 

a los ojos del universo esa Ingiaterra — 
que quiere sentirse amiga y tributaria — 
de una Europa nueva y de un mundo nue- 
vo — y que ya victoriosamente prepara, — 
para los grandes días que vendrán, — su 
porvenir, — en el bloque hormigueanta y 
sangriento de las batallas”. 


C. SABAT ERCASTY 


. a 
Y SE 


WES 


PROFESORFS Y ESTUDIANTES BRASILEÑOS, HUESPEDES GRAT 


OS DE NUESTRA CIUDAD, SOLDADOS BRITANICOS, HUESPEDES GRATOS DE LA CIUDAD, RINDIERON 
EN LAS VISITAS REALIZADAS AL Si INTENDENTE MUNICIPAL INGENIERO FABINI, y HOMENAJE AL GENERAL ARTIGAS, DESFILANDO ANTE SU MONUMENTO EN 
AL Sr. MINISTRO DE OBRAS PUBLICAS, DON TOMAS BERRETA. 


LA PLAZA INDEPENDENCIA. 


MIRTHA AIDA FARELL., FESTEJO SUS 1 AÑOS RODEADA DE ENCANTADORAS AMIGUITAS 


- lio 


A BORDO DEL "MENPHIS" EL vic EALMIRANTE JONES H. 
DELEGACION DE PERIODISTAS IMPORTANTES D 


RPORACION LA EXPOSICION “50 
AÑOS DE INGENIERIA NACIONAL”, QUE HOY SE CLAUSURA 


INGRAM FORMULA A UNA LECISLADORES NACIONALES VISITARON EN co 
ECLARACIONES. 


SU GRAN 
VICTORIA 


RRYMORE, 


A pesar de la guerra, Londres ofrece 
diariamente espectáculos textrales de 
interés. Pude asistir, en mi breve estada 
en la capital inglesa, a la presentación de 
una comedia de William Congrave: "Love 
lor love” (Amor por amor), la obra de 
Robert E. Sherwood: “There shail be no 
night" (No habrá otra noche), “El marido 
ideal” de Oscar Wilde, “Blithe spirit" de 
Noel Coward. 

El drama de Robert Sherwood obtuvo 
en los EE. UU., desde su estreno en mal 
zo de 1940, un éxito resonante. Sirvió co: 
mo obra de polémica, para despertar al 
país de su aislacionismo Originariamente, 
trataba de la invasión de Finlandia por /0S 
rusos y no de la invasión de Grecia po: 
las fuerzas del Eje. Salvo en esle detalle 
la obra actual es casi exactamente igual 
a la primitiva. Los caracteres, la tesis, el 
diálogo, son los mismos, porque el tema 
es el mismo. El credo de violencia expro 
sado por el Dr. Ziemsson se mantiene 1n- 
alterable: “Por primera vez desde que se 
conoce la superficie entera de la tierra 
nuestra raza dinámica está en marcha 
para ocuparla y gobernarla”. El poder de 
esta obra para alentar y convencer resida 
en su cualidad trágica. No se encuentra 
en ella ni promesas de victorias ni espe 
ranzas . 

Los caracteres principales, el profescr 
griego de psicología y su esposa norte- 
americana, son personas Cuyos hábitos, 
mentalidad y sentimientos, los colocan So 
bre los problemas generales o cotidianos. 
Fara Carllo Vlachos, el conflicio europeo 
es solamente el resultado de una distor- 
sión en la mente del hombre. Perdido el 
conocimiento de sí mismo, rastieando en 
las tinieblas del materialismo y del culto 
a la fuerza avasalladora que promete la alo 
ría, el intelecto humano se ha apartado del 
campo científico donde hallaba contralor y 
guía. Los recursos que la ciencia ha oíre: 
cido al hombre para conquistar al mundo 
exterior vueden y deben ser utilizados px- 
ra conquistarse a sí mismo, si es que la 
raza humana intenta subsistir. Hemos ven- 
cido casí por completo el dolor y la en- 
fermedad, obteniendo en consecuencia una 
otmóslera desprovista de estímulos des- 
cCgradables. Esta aparente victori1 nos ha 
enfrentado, en cambio, con un grave pro 
blema: el dolor estimula la inteligencia y 
eu ausencia ha aproximado los hombres a 
la degeneración y la debilidad. De este 
estado pueden ser rescatados por la ps!- 
cología que les proporcionará un autoco 
nocimiento científico. Sin embarao. las tec 
rías del orofesor van modificándose grc 
dualmente, ya sea por la influencia de la 
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El teatro en Londres 


“¿NO HABRA OTRA NOCHE” 


de Robert Sherwood 


angustia, .la ternura O la comprensión, 
Hasta que decide resistir a la tirania, en 
vano y hasta la muerte, para sostener los 
principios del intelecto. 

Defendiendo los fueros del aspíritu, 59 
desarollará en el hombre una energía más 


valiosa y duradera gus la engendrada por manifiesta pc 


de un tema 

aunque moviéndose siempre 
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1ús dramati con una réplica 
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el mero poder militar. Su 
es una criat 2n 
amistosa que, 
tc al Dr. VI 
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Y LOS PERJUICIOS 
DE LA TRANSPIRACION 


su vida familiar. El profesor 1 
recibido el premio Nobel y, con el, dinero, 
lama, re o y adr S - 


1 n. Su vida es 
colmada. Nada puede mancillarla: ¿po: 
qué luchar, por qué hablar de defender: 
cuando la base de su mundo es indestru 
tible? 


La joven generación — su hijo y Su pl 
metida y un mayor polaco que visita 
su casa, comienzan a minar esa conficn 
za. Log unos sienten que su patria está al 
borde de la destrucción: afiebrados v tra 
gicos expresan por última vez en una hora 
ue libertad su credo de angustia. La - 
mocracía nació en Grecia miles de aña 
atrás: lg sostuvieron y enalteci 
jos durante una de las épocas más mara- 
villosamente creadoras que vivió la huma- 
nidad. Políticos, artistas, escritores, tilóso- 
los guerreros, han repetido con unción su 
palabra inspiradora. Aun en el iglo XX 
democracia es para un griego: mos-cra- 
cla, el gobierno del pueblo. El mayor po 
laco no necesita del ardiente idealismo d 
la juventud para justificar su actitud; Pn 
la lacerada y martirizada Polonia han que 
dado sus padres y su joven esposa des- 
tinada, como todas las mujeres hermo 
de los países conquistados, al prostibu 

Impuisados por la simpatía v el dolor, 
estos dos tipos de individualistas apartados 


Previene el olor ácido de la 
transpiración y las manchas 
en los tejidos 


2, Protege a las camisas de las 
roturas provocadas por la 
transpiración axilar. 


3, Se aplica en menos de 
medio minuto 


4, Es una pasta pura, sin gra- 
sa, que desaparece íntegra 
en la piel 


Un poquito de Árrid rinde mu- 

chísimo. Compre el nuevo pote 

gigante a $ 2.50. Es mús eco- 
nómico. 


ARR D Tambien da 
1 $0.70 y $1.50 


EXHIBE ACTUALMENTE CINE METRO UNA COMEDIA M. G. M 
CON UN REPARTO QUE INCLUYE A ROBERT STERLING, ANN 
RUTHERFORD, GUY KIBEE Y VIRGINIA WEIDLER 


sentid del matiz con que se pasa Y 
primer cuadro, transparente de paz y le- 
licidad, hasta el segundo, donda se insi: 
púa la amenaza, para más tarde, corpo: 
reizado el peligro y desnuda el ulma, ale- 
rrarse a lo esencial, indican claramente 
que el autor es un experimentado drama- 
turgo y un escritor de raro talento y sen 
sibilidad. 

Alíred Lunt, tanto en la dirección artísti 
ca, como an su caracterización del Prof 
Vlachos, merece el aplauso sin reticencias 
del auditorio. Lynn Fontanne, como Miran- 
da, explica la psicologia de su personaje 
en forma magistral. Ambos aclores poseen 
un dominio de la escena, una riqueza de 
matices en el tono de voz, la actitud y el 
movimiento que añaden jerarquía a este 
extraordinario drama del escritor amerl- 
cano. 


Elsa PERCIVALE. 
Londres, enero de 1944. 
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RECONSTITUVENTE 


VERDADERA JOYA DELA 
INDUSTRIA ARGENTINA 


Y 
' 


CONJUNTO DE LA LIGA DEPARTAMENTAL DE SAN JOSE, CAMPEONATO DEL SUK 


CAMPEONATO DE FUTBOL 
DEL SUR EN SAN JOS 


de corrección, de profunda 
semblante gratísimo al 
as sus partes 

estas bien entendidas luchas 
abrir el recuerdo de tantos 
un pasado magnífico a 
>, Cemelones, Florida, Flo- 
udemos a la distancia 
»s inol ndadores de la Con 
lederación del Sur, en este nuevo /loreci- 
miento enaltecedor y honroso, que desta- 
ca cómo perduran las iniciativas fundadas 
en la bondad de quienes las sustentan son 
ansias de un porvenir mejor. Al Sr. Raú 
Squilla Marti y sus teneces compañeros 
ha correspondido la misión loable de 
pretar hoy las inquietudes de aquellas 
gencias jóvenes que le pr dieron: 
llegado para trabajar par viejos y 
queridos ideales, que les induzen a somen 
zor de nuevo, con la emoción de sus anhe- 
los y bajo las voces alentadoras que 
nan de uno de los más serenos sentim 


no 


nm 


n 
los humanos: el recuerdo del pasado ajem- 


A aa ardie plar, con su tellejo claro y armonioso en 
1 11 u1O 1“ qí 4 , % 1. i hire -» 
d tintos matches los emblemas que allí mismo ha en Dar. 
ari asa estilo de Ribol y Hr surar la. figura -estimable del señor Caste 


Martínez Laguarda. 


EL CONGRESO DE LIGAS AFILIADAS 
REUNIDO EN EL CLUB FRATERNIDAD 


y 


6 


en un Instante lo tlenen sus labios —- como los 
de millares de damas todos los dias -- merced 
a las propiedades del Lapiz Michel que es a 
la vez benéfico y embellecedor. Para que sus 
labios tengan la lozania de primavera... la 
dulce suavidad que dan sus Ingredientes 
extienda sobre ellos Michel. Durante horas y 
horas verá en ellos un color hechicero. 


== 


* TONOS SEDUCT ORES: Vivid - Cherry 
Amapola - Raspberry - Amaramih - Scarlet 
Blonde - Cyclamen 


O) 


LAPIZ LABIAL 


Má 
an, 


DISTRIBUIDORES Pa $ 
J, A. LABAT 2 Cía. AA 


EJIDO 1363 TELEF. 8.71.17 


Ñ 


<A ÉES 


' 
. e La ra y , 
E LZ SEEGEMLÉZEN ES IA 


.. A 


UBICADO EN 


1 


AS TRIBUNAS TECHADAS DEL ESTADIO 
LAGUARDA. 


PLATEA Y PALCO OFICIAL, CON CARACTERISTICO TECHO DE 21NC 


CASTO 


MARTINEZ 


A 


| A A, A AA AA O A A Bardo 1 Y "ab 


MS 


por> EDGAR RICE BURROUGHS 
BESTIAS DE BATALLA 


TAREA A y CALIDAD 1 [E JEFE 


== PTADO, MA RCOHABA EL PRIMERO 
PO POE LA SELVA "ENCABEZANDO LA 
¡MN EXPEDICIO 


E ENCONTRA- 
JE CoN UNA 


ES PERFUME DE MISTERIO 
FRASCO ENSAYO $ 0.55 


PERO A LaS OR- 


EN DE 
Ras ¡E 


NIERON A 
EN NCION. 


a pesar 
del sol ardiente, 
el aire y el agua 


» 

En la playa causa sensación. En 
los salones la admiran como a una flor: 
bella, exquisita... Cómo hace para 
aplacar las quema- 
duras, irritaciones y 
rojeces? Usando la 
Crema Hinds, que la 


BY PRONTO SE ENCONTRARON CON El 
"e ENEMIGO Y SE TRABA! 
FURIOSO COMBATE + 


INVASORES PELEBRON BIEN, PE 
MANIOBRA De TARZAN CO eS ES o a 
CHONES 


AMA 
ONTES CONTRARR Sto DRY ÍCTICA, 
ros A ES 0S AGRESORES 


POR ULT 
IS FRANCA Mi HUIDA HACIA SUS 


LAR CIENTE YA VE DEFENDEIS 
QUE ES A ra i y A Ci "344 


z 


A SU CIUDAD DON- 


LOS VENCEDORES e 
A'SELVA FUE ACLA- 


ps E PC PEROSO IA DE 


r 


ESMALTE PARA 
UNAS VITAMINADO 


h venta en todos los /armecias y 


["ES LA JOYA DE CA vi VIDA Y DE LA MUERTE.“ CON- 


AN IDRES FORN 10 e Ei a ER 


protege de los efectos 
perjudiciales del sol 
y embellece, devol- 
viendo lozanía y 
tersura al cutis. 
Cómprela Ud. hoy. 


ILADO POR LoS KAHIANOS QUE 
ASÍ ME MBARCADO DE SUS LAN — 


TESTO UN DA E VOS LA VEREIS/" 


SN 


Se SN O) 


tamaños 
desde 
$0.40 


o 
CR EMA 


de miel y almendras 


HINDS 


ROTEGE 


LIMPIA - SUAVIZA - 


se e >> 


poro té, 


fino juego de mantel 
en bonl- 


Juego mantel poro 
12, tipo lino, estilos 
mejicanos. Medida: 
130 x 130 con 6 / 

: de, 
servilletas. e 
El juego - 


7 Mantelitos en fino 
granité estampa os, 
tintas garantidos 
"ladantren”. Medi- 


” Mantel carpeta es 
cocés, colores garan- 
tidos. Medida: 1.25 
x 1.60 c/u $ 4,50, 


125x125.9 


Gronité puro Man- - 
teles, dibujos VOSCOS. 

Gran variedad de 
colores. Ancho Mis. 


1.40, el 


Colchas de seda en 
colores lisos. Cali- 
dad extra, paro 2 
plazos $ 11.50, po- 
ro 1 plo- 
10 $ 


CLIENTE S 
DEL INTERIOR 
EFECTUE N 
sus COMPRAS 


Juego mantel para 
1ée, en gronité de 
sedo. Medida: 1.40 
x 140 con 6 ser 
villetas. 

El juego . 


jos. Medida: 1.00 


x115c/u 2 


SECCION ARTI 
cu 
DARA El HOGAR 


E OFERTAS DE 
i Si , 
CONVEMIENCIA «é ÍF 
== AG y) 


(S> 


Etamina pora cor 
mx en color cru- 3 
o, dibujos varios, * 


Ancho Mts. 
0.45. Mt. $ 0.45 ( 
<K 


Bayaderas para cor- 
tinados, gustos de 
actualidad, A 
Mts. 1.20. "0 
El metro $ 4. 


Dd granité 
oncos voinillados  /%x 
> 


calidad LA 


e 


Toallas tipo ojo de 
E perdiz, blancas con 
= fleco. Buen tama- 


Bonitos etaminas 
para cortinas. Ancho 


Mis. 0.90 
A muos0.90) 


Juego toallas pora 
baño, con guarda. 
Compuesto de l toa- 


g_ lla grande de 1.80 


x 1.25 y 2 chicos de 


1.10 x 0.65 
; [50 


El juego 


EN NUESTRAS TRES CASAS 


CASA MA : 
Av. AGRACIADA 2302 ; - HLORES 2341 
Esq. M. SOSA Esq. M- BERTHELOT 


suc. CORDON 
Av. 18 DE JULIO 1601 
Esq. CARLOS ROXLO 


“PUBLICIDAD” 


